
Agosto, el tradicional Mes de la Minería, es una fecha 
marcada por encuentros, actividades y reflexiones que 
ponen en valor la relevancia de este sector para Chile. 
Hoy, más que nunca, este periodo abre una oportunidad 
a la industria de destacar su capacidad de aportar 
soluciones en un contexto desafiante, donde la inversión 
muestra bajo dinamismo, la generación de empleo es 
insuficiente y se hace urgente retomar una senda de 
crecimiento que permita financiar de manera sostenible 
las necesidades sociales.

En esa búsqueda, resulta inevitable volver la mirada hacia 
la minería. No solo porque ha sido históricamente uno de 
los grandes motores de la economía chilena, sino porque 
continúa siendo una de las actividades que puede 
impulsar al país hacia un futuro más próspero. Su impacto 
es evidente en el PIB, las exportaciones, la red de 
proveedores, en innovación, infraestructura y el desarrollo 
regional, entre muchos otros ámbitos.

Sin embargo, ese motor necesita condiciones que le 
devuelvan fuerza. El sector ha debido enfrentar, en los 
últimos años, un sistema de permisos extensos y 
fragmentados, una superposición normativa que genera 
incerteza y trabas que restan competitividad. Las 
consecuencias no recaen únicamente en la minería: Chile 
entero pierde dinamismo, sin proyectos nuevos en 
marcha, lo que repercute con menos empleos, 
debilitamiento de los encadenamientos productivos y 
una caída en la recaudación fiscal.

Conscientes de esta realidad, en la Sociedad Nacional de 
Minería (SONAMI) hemos presentado “50 propuestas de 
la Minería para Reimpulsar Chile”, un conjunto de 
medidas concretas que buscan devolver dinamismo a la 
industria sin renunciar a estándares técnicos, ambientales 
ni sociales.

Mes de la Minería: 
el momento perfecto 
para impulsar nuevas 
propuestas para el sector

Estas propuestas apuntan a modernizar la 
institucionalidad para reducir burocracia, otorgar certeza 
regulatoria que atraiga inversión de largo plazo, impulsar 
la innovación y la eficiencia a través de la digitalización y 
la minería verde, reforzar la seguridad y la formación 
laboral, y profundizar la sostenibilidad con mecanismos 
de diálogo temprano y trazabilidad de compromisos.

Su propósito no es “crecer a cualquier costo”, sino crecer 
mejor: con reglas claras, instituciones más ágiles, 
tecnologías que reduzcan impactos y prácticas que 
fortalezcan la confianza de las comunidades. Chile 
necesita señales claras y resultados tangibles. La minería 
está preparada para volver a ser protagonista de este 
reimpulso, siempre que le devolvamos condiciones de 
competitividad acordes a su estándar internacional. 

En este Mes de la Minería, las 50 propuestas de SONAMI 
son una contribución concreta al debate nacional y una 
invitación a poner nuevamente a la minería al servicio del 
desarrollo de Chile y de todos los chilenos.
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